
              

                                                                                                                                                                                

 

 

La Buena Noticia según la comunidad de Marcos                                                                                                          

En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos entraron en 

Cafarnaún, y cuando el sábado siguiente fue a la sinagoga a 

enseñar, se quedaron asombrados de su doctrina, porque no 

enseñaba como los escribas, sino con autoridad.  

Estaba precisamente en la sinagoga un hombre que tenía 

un espíritu inmundo, y se puso a gritar: "¿Qué quieres de 

nosotros, Jesús Nazareno? ¿Has venido a acabar con nosotros? 

Sé quién eres: el Santo de Dios." Jesús le increpó: "Cállate y sal 

de él." El espíritu inmundo lo retorció y, dando un grito muy 

fuerte, salió. Todos se preguntaron estupefactos: "¿Qué es esto? 

 Este enseñar con autoridad es nuevo. Hasta a los espíritus 

inmundos les manda y le obedecen." Su fama se extendió en 

seguida por todas partes, alcanzando la comarca entera de 

Galilea.                                                                 Marcos 1,21-28 
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Un vendedor de perlas solía bajar todos los lunes a la ciudad de 

su pueblo para venderlas. Cada semana caminaba un largo trayecto y 

con paciencia se sentaba en su espacio reservado en la feria, pero nunca 

lograba vender nada. Regresaba a su casa con la misma cantidad de 

perlas, y su esposa le recibía con una pequeña sonrisa. Cansado de no 

poder vender las perlas, decidió encontrar una forma inteligente de 

atraer a las personas.  

Después de pensar durante un largo 

tiempo, encontró la solución perfecta. 

Decidió construir una caja hermosa para 

ubicar sus perlas y así atraer la atención de 

los compradores. La construyó con mármol 

preciado y le  

colocó diamantes de colores en los bordes. La tapa estaba hecha de oro 

puro y en su interior tenía una tela de lino para posar las perlas.  

El vendedor estaba satisfecho con su obra, así que salió el siguiente 

lunes hacia el pueblo y se ubicó en su espacio correspondiente. Abrió su 

bulto, y al sacar la caja, la gente comenzó a agolparse a su alrededor. 

Todos esperaban la apertura de tal belleza, deseando ver lo que tan 

majestuosa creación contenía. El vendedor abrió la caja y, para su 

sorpresa, todos quedaron decepcionados; eran las mismas perlas de la 

semana pasada. Las personas comenzaron a ofrecer dinero por la caja, 

pero nadie ofreció nada por las perlas que contenía. El vendedor regresó 

entristecido y sin poder comprender el fallo de su plan.  

La caja y las perlas 

 



Los griegos llamaban Telos a la finalidad por la cual algo ha sido 

creado. Muchos de ellos pensaban que para alcanzar la felicidad, la 

persona debía encontrar el propósito de su existencia. A veces, en 

nuestra búsqueda de reconocimiento y aceptación, nos embarcamos en 

la construcción de «cajas» brillantes para presentar nuestras cualidades. 

Pero, al igual que las perlas, nuestra esencia y valor fundamental 

permanecen inalterados. La autenticidad y la calidad interior son las 

verdaderas joyas que poseemos. Jesús, en sus enseñanzas, nos recordó 

la importancia de no dejarnos llevar por las apariencias. En el evangelio, 

encontramos la invitación constante a mirar más allá de la superficie y 

reconocer el valor del alma, la compasión y el amor genuino.  

En nuestra vida diaria, recordemos que cada uno de nosotros es 

como una perla única, valiosa por nuestra autenticidad y esencia. No 

necesitamos adornos lujosos para destacar; la luz de nuestra verdad 

interna brilla por sí sola.  Al  

contemplar la historia del vendedor 

de perlas, reflexionemos sobre nuestras 

propias «cajas» y cómo presentamos 

nuestras vidas al mundo. ¿Estamos 

enfocados en la superficialidad, o 

permitimos que brille la autenticidad que 

reside en nuestro interior?   Saúl Marrero                                                                                                 

 



 

El modo de enseñar de Jesús provocó en la 

gente la impresión de que estaban ante algo 

desconocido y admirable. Lo señala el evangelio 

más antiguo y los investigadores piensan que fue 

así realmente.  

 

 

Jesús no enseña como los «letrados» de la Ley. Lo 

hace con «autoridad»: su palabra libera a las 

personas de «espíritus malignos». 

No hay que confundir «autoridad» con «poder». El 

evangelista Marcos es preciso en su lenguaje. La 

palabra de Jesús no proviene del poder. Jesús no 

trata de imponer su propia voluntad sobre los 

demás. No enseña para controlar el comporta- 
 

miento de la gente. No utiliza la coacción. 

Su palabra no es como la de los letrados de la religión judía. No está revestida 

de poder institucional. Su «autoridad» nace de la fuerza del Espíritu. Proviene del 

amor a la gente. Busca aliviar el sufrimiento, curar heridas, promover una vida más 

sana. Jesús no genera sumisión, infantilismo o pasividad. Libera de miedos, infunde 

confianza en Dios, anima a las personas a buscar un mundo nuevo. 

A nadie se le oculta que estamos viviendo una grave crisis de autoridad. La 

confianza en la palabra institucional está bajo mínimos. Dentro de la Iglesia se habla 

de una fuerte «devaluación del magisterio». Las homilías aburren. Las palabras están 

desgastadas. 
 

"¿No es el momento de volver a Jesús y aprender a enseñar como lo hacía él?" 
 

¿No es el momento de volver a Jesús y aprender a enseñar como lo hacía 

él? La palabra de la Iglesia ha de nacer del amor real a las personas. Ha de ser dicha 

después de una atenta escucha del sufrimiento que hay en el mundo, no antes. Ha 

de ser cercana, acogedora, capaz de acompañar la vida doliente del ser humano. 

Necesitamos una palabra más liberada de la seducción del poder y más llena 

de la fuerza del Espíritu. Una enseñanza nacida del respeto y la estima de las 

personas, que genere esperanza y cure heridas. Sería grave que, dentro de la Iglesia, 

se escuchara una «doctrina de letrados» y no la palabra curadora de Jesús que tanto 

necesita hoy la gente para vivir con esperanza.                          J. A. Pagola                                                                                                
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Porque no enseñaba como los 

escribas, sino con autoridad. 

REFLEXIÓN AL EVANGELIO 
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